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CartaÉTOiía,—Un mes, 2 peststas; tres meses, 6 id.-ProTincias. tres meses, 7'5Ü id.-
f»io, tres meses, 11*25 id.—La suecrición empez.-irá ú conUiise oesdo 1.* y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 
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•ETÍTAU' Eí pago 9;.M siemm-e adnlaiitaio y ei, metálico ó letras de fácil cobro.-Corresponsaies en París 
E. A. Lorette, rae Caumnniíi, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontmartre, »l, v en Londres, FleetSUet. 
Mr. C. 166.—Aiiministrador, IX JPmiiio Garrido XíJpez. 

LAS SUSCRICWNES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDÍERAS^ 
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X I I I A N I V E R S A R I O 

EL SE5ÍOR 

D.BARTOLOMÉ SOLER Y GARCÍA, 
fa l lec ió el d í a 1 3 d e J u l i o d e 1876. 

R. I . P 

Todü.s las misas (pie re celebien el din 13 del conienle en la iglesia 
del Sanio llo.s|titai de Garidaíl, lesde la.s 7 á las 12, .«eran aplicadas por el 
eterno descanso del alma di'l finado. 

La viinla, hijos y den:ás latnilia, su­
plican á los amigos se siivan encomcn-
dai lu á 1 ¡os. 

J u e v e s 11 d e J u l i o d e 1 8 8 9 
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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, cielos, pretendo 

ya que m: traíais así 
por que voy, pobre de mi, 
el spetilo perdiendo: 
aunqtit» creo que ya entiendo 
fiial es la cansa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no tomar chocolate 
mur«<-i Kl Barco de Valencia. 

Y ese delito se pag» cuando se comete sin 
la debida atiloi i/̂ tción del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n° 3 de 
la c.-llfdela Caridad rige chocolateramenteá 
Hiedia BspuQa. 

lisios neos cliocolales sé venden en latís 
iluminadas que contienen O paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramalinos y 
confitería délos Sres. García y Pareja. 

La 
Eu nuestra infortunada nación, si por 

acaso la miíada, fatigada por las miserias 
de la política, se aparta de esta esfera para 
fijarse en otra manifestación de la vida 

.del Estado, recibe impresiones no menos 
desagradables y seguramente más tris 
les. 

£)íga'o, si lio, la que causan los estados 
de recaudación y pagos publicados por la 
inlervención general de Hacienda en la 
(¡aceta, y que ¿xppnen los ingresos liqui • 
dos Q|)le,nidos en los once meses ya tras 
cuiridos del ejercicio corriente. La com­
paración de esos ingresos con los de igual 
período del ejercicio último anterior, da el 
más laslimoso de los resultados. 

at'EM ese ejercicio realizáronse ingresos 
pw T^or d(i 706 410.837 pesetas. En el 
«jei!^ioa«tual,durante igual período, los 
ingrato no han pasado de 614.803 795 
pésela». De modOi^e, por lo pronto, hay 

yaeftlWii»6m«« «fita baja de 91.307.042 
dedtoliiim>de<¡la< > 

S i y ^ c a r d* p9MiMÍsU, y con solo aten­
der ai resuitótfo de I » últimos tíies^», se 
poede a«ltóipiir í» »«pecieí de Iqiié en el 

i presíipaesto ,tiBe coiV él jaidsaaei HÍÉS ler-
miiid habrá en los ingresos mía fiaya de 
400 millones "dé pesetas. Sí esto no es có-
ri-oi' derechos hacía el abismo» no hemos 
visto cosa más parecida. 

Los capílulos en que se especifica ta­
maña baja, acusan desde luego una gran 
postración en las fuerzas económicas del 
país. Con decir que la mayor bija líquida 
csl'i en la renta de aduanas, en la cual hay, 
con relación al uño aiiteiior, una disminu­
ción de 22.337.497 pesetas en los dere­
chos de importación, está demostrado el 
aserto. 

Con la cantidad citada y lus demás que 
abarca el capitulo de contribuciones in* 
directas, la baja líquida por tal concepto 
es de 35 493 486. Solamente el impuesto 
sobre géneros coloniíiles ha disminuido en 
5 222141, yelde coiiiuinos en 14 millo­
nes 205.549. 

En las coii'.iibuciünes directas, la baja 
es de 12.590 539 pesetas; y gracias á que 
algunas parüdas de este capítulo, como la 
de cédulas personales y ¡as patentes para 
expender al pormenor alcoholes, están en 
alza, pues la contribución de inmuebles, 
cultivo y ganadería acusa por sí sola una 
baja de 13.650.450 

Los recursos del Tesoro presentan tam 
bien una baja enorme. Esa baja alcanza á 
40 952 035, Pero es preciso tener presen­
te que entre los recursos del presupuesto 
anterior figuraban 38 millones de pesetas, 
valor de las existencias en tabacos, y ose 
recurso extraordinario naturalmente no po­
día figurar en nuevos presupuestos porque 
se agotó de una vez. 

Así, de los 91.307.042 de la baja líquida 
en los once primeros meses de 1888 á 
4889¿ se debe fébajar esos 38 millones pa­
ra apreciar el verdadero descenso de los 
ingresos. Mas con eso y con todo, la baja 
de 5.330 704 que aun aparece es harto 
imponente y merece fijar la atención dfl 
gobierno ydul país sobre la gravedad de la 
cuestión económica-

Segiín apuntamos arriba, todas (as con­
tribuciones, reritas y servidos acusíln por 
regla general una gran depresión eti las 
fuerzas productoras de nuestro puiéblo. 

Mientras resbalamos asípoi- lá penÜien 
te de uria ÍUikstá decadencia económica, 
la cual necesarianiétiie' ha de trascender á 
ioda.s las eiiif̂ ifas de la vida nacional, nues­
tros hombres públicos gastan en' disputar­
se el poder un tiempo preiiíso, en el '<]ue Sd 

I podría ó por lo menos se debía buscar con 
afaiaco remedio á (amaños males, recurso» 

para levantar de su postración las ener­
gías del país. Si esto es cumplir con la mi­
sión que les está encomendada, nosotros 
dejamos á la conciencia de los mismos la 
respuesta. 

Asegurar la paz pública como medio 
necesario á la obra de restauración econó­
mica; trabajar después en ese medio con 
verdadero afán por fomentar los eierneiilos 
de producción, es la única maneía de sal­
var de un grande y mortal peligro la na­
ción. ¿Son éstos los fines hoy perseguidos 
por los mismos que peí ciben y señalan los. 
males y aun los lamentan con grandes ex­
clamaciones de dolor? Conteste ia opinión 
pública. 

Uivi'ieííaíieí. 
Solución á la charada inserta en el número 

anieiior. 
LUZ 

Charada 
Segunda, tres, Ires primera 

prima segunda tercera. 
M. Sánchez Sánchez. 

La solución en el número próximo. 

No hay mal que por bien no venga 

Elcuadro"qi ! rWl^es ta familia á las 
cuatro de la tarde, por ejemplo, no puede ser 
m is conmovedor. 

La sala de costura déla casa, está rebo­
sando géneros; y las mujeres todas que co­
men á costa del pobre de D. Liborio, cabeza 
de la familia mencionada, cosen á más no po­
der. 

Luisila, la menor de las chicas, bástanle 
agraciada de rostro, por obra y gracia de la 
naturaleza, (si no tuviera sobre la ternilla de 
la nariz una lupia del tamaño de un huevo.de 
paloma, y perdonen ustedes el modo de seña­
lar,) está próxima á contraer matrimonio con 
Serapio, un joven simpático, pero cojo, que 
escribe versos remaladamenle mal y que pin­
ta al fresco, peorsi cabe. 

Gana un sueldo modesto, aunque suficiente 
para morirse de hambre, é ir vestido en in­
vierno, de verano, y en los meses de .lulio y 
Agosto con ropa que abrigaría demasiado en 
el de la Pascua. 

Luisa se enamoró de Serapio una tarde que 
éste pintaba al fresco... la puerta de la azotea 
de la cusa, en que lodos habitan, porque ten­
go que decir á ustedes que Serapio ocupa el 
quinto piso de In finca donde mora l« fatnilia 
de Palomino^ 

Pues bien, decidido el matrimonio, cálense 
ustedes á la mujer de D. Liborio y á sus siete 
hijas dedicadas á hacei' los preparativos, 
mientras que Serapio y Palomino, en perso­
na, les ayudan en su tarea. 

Las mujeres cosen unas cuantas sábanas de 
género metido eo carnes, es decir, grueso, y 
los varones se afanan por confeccionar del 
mejor modo posible la cama, una mesa, todo 
de pino luboi izado, y algunas olí ai friolerillas 
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necesarias para la casa. 
Al propio lietnpo Serapio pinta, cnandb $e 

• srerité faitig'aiio de cepillar náa'tJérn,'uii cuadi'O 
cjúésegánél cbniieDé uii loiíí'de tfr«|ft» 

- frtriniífad'd aiifí! él. díésti'iíi,' y seĵ îí'otéM '̂líe»'-
spnasque haríHébWócii^dodéVeStf.'éBfiüla 
más bien á San Róqüff^n eTperro. 

De vez an ciiitido la m.imá de la joven que 
va á aeVy§$posai suspira exclamando con louo 
severo: 

— «¡Dios quiera que cuides bien esta ropa, 
siquiera porque te la estamos cosiendo nos­
otras!» 

—No sólo por eso, responde Serapio, en un 
arranque de ¿conoiMÍa (valga I*.folífi), sino 
porque si esta ropa se i ompe, tendremos que 
dof'nir encima del tablero pelado. ¡Sobre que 
yo tendréjiocos .medios para r^gqji^ri^l 

—Celebro esa franqueza futuro yerno, re­
plica S. Liborio, ^en su vista fono la palabra 
para quo ust^d sepa déüde se ha metido. 

Nosotros rio tenemos dos pesetas, aunque 
usted crea otra cosa; esta ropa que cosen las 
mujeres, se la debemos á... 

Serapio.—¿A la Providencia? 
D. Liborio.—No señor, al tender^, que es 

una persona muy decente y que nocla ha 
fiíi^o... 

La madre.—Hasta quebitenaméite Je po« 
damos pagar. 

D. Liborio.—Lb Cual no será nunca, por • 
qua¿cómo pagará buenam0nte el humbi-e que 
para saldar una cuenta tiene que dejái* desal­
quilado su estómago Upa porción dé tiempo, 
exponiéndose á Caer enfertiió? 

Seiapio.*>ls verdad, tiene tisífetí rasón, 
abundo en süsjdeás. Yo, con mi sueldo y 
mi mujer, esdlé'iriima ^0» f)OiJré'')>a8arIo 
regular, sin eslralíúiilaürios. 

Los domiflgosi én «elebrucíán del día, ha-
reinos las tres comidas. Por la mañana, nos 
beberemos una onz.'i de chocolate liquidada 
en una jicara de agua, porque la le<ilte> me 
sentaba mal cuando me destetan»! y oo he 
quetüo pregarla después; &iafeéiodfá̂ ^<t̂  un 
plato de s(^a, otro de cocido y una:ei)S>áiadi-
ta, pan y «gua, quedaremos ha ríos ¿ ¥ ptfc la 
DOeiiéUfi huevo pasadQ por agua, sorbido por 
Luisn piiiDél'O, y pon mí después, constituirá 
nuestra cfioa. 0^ noche no debe cargJMrse el 
eslóin.'ig&. 

Los días de trabajo suprimiremioo^ |ff>8nsa- -
lada en la comida, y el huevo pói- la noche; 
y cuando los meses estén al concluit; «orno 
el dinero se habrá concluido, no noii-iWíayu-
naremos, porque la verdad es que él aÍmüei-zo 
no es necesario. 

La novia, al .escuchar el ptaii dé vida que 
SerapiiD «cababa de exponer, puso li* á la 
conversaci¿a diciendo en alia voz: 

—«Yo no ayuno máís que en cuáresrtfa. y 
como una vez casada ayunaría.4 pterpeiuo, 
renuncio generosamente y, no me caso.» 

Serapio salió con las orejas cáHenl^ y los 
. muebles sobre los hombros. 

D. Liborio quiso cojer la ropa blawch para 
devolvérsela al comerciante, pero su esposa, 
la de 0. Liltorío, se opuso manifestando 
que valí más pájaro en mano que cténto 
volando, y ^ l e la ocasión la pintan cal­
va. 

Eo, resumen: .la Biiía,peird¡ó e;\ noarido y 
la'iami|ia ganó las sábni^as^ que buena falta 
les hacían. '' 
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Nací en la Habana 
país hermoso, 
y en ujâ  fj-oi9dps|» 
jardín, pnĵ é..— ^ 

'. mi '^H^iSkv^* >. -
pa«í n9«|i|ipsii • 
libré volé. 

Luego en un liopbre 
cifré mi encanto. 
¡le ornaba laiitpl 
jtamo le amaba! 

^ :-^tt por él muero, 
"^pór él deliro^ 

por él suspiro, 
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